
 

El relato de la Institución de la Eucaristía (3): « lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo… ». E l 
Señor parte el pan y lo da a los discípulos. Es un gesto de amor, de comunión en el que 
reconocemos el misterio del grano de trigo que muer e y da fruto. Es compartir, unir: así se crea 
comunión. Él se da a sí mismo, que es el verdadero «pan para la vida del mundo» (cf. Jn 6, 51). El 
alimento que el hombre necesita en lo más hondo es la comunión con Dios mismo. (Benedicto XVI).   
 

� Cfr. Benedicto XVI, Homilía en la Misa «In Cena Domini» del Jueves Santo 9 de 
abril de 2009 

 
(…) 

Después de bendecir, el Señor parte el pan y lo da a los discípulos. Partir el pan es el gesto del padre de familia 
que se preocupa de los suyos y les da lo que necesitan para la vida. Pero es también el gesto de la hospitalidad con que 
se acoge al extranjero, al huésped, y se le permite participar en la propia vida. Dividir, compartir, es unir. A través del 
compartir se crea comunión. En el pan partido, el Señor se reparte a sí mismo. El gesto del partir alude misteriosamente 
también a su muerte, al amor hasta la muerte. Él se da a sí mismo, que es el verdadero «pan para la vida del mundo» (cf. 
Jn 6, 51). El alimento que el hombre necesita en lo más hondo es la comunión con Dios mismo. Al agradecer y 
bendecir, Jesús transforma el pan, y ya no es pan terrenal lo que da, sino la comunión consigo mismo. Esta 
transformación, sin embargo, quiere ser el comienzo de la transformación del mundo. Para que llegue a ser un mundo 
de resurrección, un mundo de Dios. Sí, se trata de transformación. Del hombre nuevo y del mundo nuevo que 
comienzan en el pan consagrado, transformado, transustanciado.  

� Ese gesto de comunión es un gesto de amor, es ágape . En el pan 
distribuido reconocemos el misterio del grano de tr igo que muere y así 
da fruto. Reconocemos la nueva multiplicación de lo s panes, que deriva 
del morir del grano de trigo.  

Hemos dicho que partir el pan es un gesto de comunión, de unir mediante el compartir. Así, en el gesto mismo 
se alude ya a la naturaleza íntima de la Eucaristía: ésta es agape, es amor hecho corpóreo. En la palabra «agape», se 
compenetran los significados de Eucaristía y amor. En el gesto de Jesús que parte el pan, el amor que se comparte ha 
alcanzado su extrema radicalidad: Jesús se deja partir como pan vivo. En el pan distribuido reconocemos el misterio del 
grano de trigo que muere y así da fruto. Reconocemos la nueva multiplicación de los panes, que deriva del morir del 
grano de trigo y continuará hasta el fin del mundo.  

� La Eucaristía no es sólo acción litúrgica, es compl eta sólo si se convierte 
en amor cotidiano al prójimo. Así se transforma el mundo.   

Al mismo tiempo vemos que la Eucaristía nunca puede ser sólo una acción litúrgica. Sólo es completa, si el 
agape litúrgico se convierte en amor cotidiano. En el culto cristiano, las dos cosas se transforman en una, el ser 
agraciados por el Señor en el acto cultual y el cultivo del amor respecto al prójimo. Pidamos en esta hora al Señor la 
gracia de aprender a vivir cada vez mejor el misterio de la Eucaristía, de manera que comience así la transformación del 
mundo.  
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